	


	

	


	Panamá, lunes 28 de abril de 2008


	 

CAOS EDUCATIVO.

Cultivando la anarquía
Víctor N. Ortiz D 
opinion@prensa.com

La actitud desafiante de una asociación de jóvenes "vestidos de estudiantes" que alteró el orden y destruyó la propiedad del Estado, con actos de pillaje y vandalismo, pone en escena otro capítulo de la Crónica de una Muerte Anunciada, esta vez ante la mirada estupefacta de la ciudadanía que no alcanza a descifrar el móvil de las reprensibles acciones, pero que percibe el dolo, la glorificación, el elogio y la solidaridad entre los protagonistas de una obra gestada en la falta de carácter, promovida por la apatía y auspiciada por la mano temblorosa de nuestras autoridades. Hace poco los medios de comunicación hicieron eco de la barbarie perpetrada contra las infraestructuras, mobiliarios y equipos en una de nuestras máxima casas de estudio, a manos de quienes paradójicamente reclamaban reivindicaciones de carácter "académico y logístico".

Más sorprendente son las declaraciones del premier de la cartera Educativa otorgando indulgencia para quienes desafiaron la autoridad, apostaron al caos y salieron airosos, enviando un mensaje distorsionado a todo el país. Señor ministro, su actuar no solo antepone el poder al sano juicio, la equidad y la promoción de valores cívicos y morales, va más allá y alienta una forma violenta de lucha mediante la cual se persigue la destrucción del orden y la creación de un clima de inseguridad. ¿Cómo se llama esto? 

La reciente acometida de este grupo de vándalos del "Frente Artesano Terrorista" no es más que la materialización del desdén y la anarquía en que se agita un gobierno que persiste en conducir un país entre coyunturas y aprietos; sopesando en cada movida el costo y la incidencia política que esta pueda acarrear a su imagen; un gobierno invadido por la pasividad provechosa y conveniente, que parece detenido en el tiempo, y en la difícil situación social que atravesamos, que amenaza con socavar las condiciones esenciales para la coexistencia en armonía de un estado de derecho, donde equidad, tolerancia y respeto deben confluir a fin de garantizar la estabilidad y el desarrollo de una nación civilizada.
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	Panamá, viernes 25 de julio de 2008

	


	

	 

	narcotráfico.
¡También quiero ser rey!
Víctor N. Ortiz D
opinión@prensa.com 
El Patrón es el rey del barrio, al menos eso cree un grupo de asiduos aduladores que noche tras noche se dan cita en el anfiteatro de la imaginación y la ignominia, ubicado a un costado del área social del fortificado y suntuoso residencial, donde un par de invisibles guardianes solo advierten su fantasmagórica presencia a través del intercomunicador que actúa como médium con el resto de los mortales. 

Sus historias son un retablo de audacia y hedonismo. Un patético heroísmo pasea con absoluta libertad por el estrecho corredor mental de la irreflexiva y creciente asamblea, la cual al ritmo de la música, el alcohol y el alucinante bufet cortesía del anfitrión, departe entre risas e inagotables muestras de idolatría enfiladas a prolongar y obtener el máxime deleite del impúdico evento que horas más tarde el sigiloso andar de un automóvil desdibujándose en la complicidad de la noche y una repentina llamada, acabarán interrumpiendo.

Al otro lado del barrio, un laborioso padre intenta disuadir a su pequeño de sus absurdas e inasequibles peticiones inspiradas en el despliegue de opulencia que sus coetáneos de en frente exhiben, sin sospechar en su ingenuidad el proceder de una mísera riqueza sustentada en la compra de conciencias, el tráfico de ilusiones y el empeño de la libertad. La zona de exclusión que les separa del asedio de esta aviesa influencia se reduce a menos de una cuadra desde donde la concupiscencia y la vanidad se han atrincherado haciendo más ardua la batalla por mantenerlo a salvo de un flagelo vinculado a más del 50% de los crímenes que se reportan en nuestro país. 

Se trata de una lucha sin cuartel por evitar que la segunda industria más rentable del planeta penetre nuestros hogares y continúe engrosando las filas de un ejército enrumbado al despeñadero y que sin reparo de edad, sexo, ni condición social, va reclutando adeptos en una irreversible marcha que transcurre al compás de una monumental algazara, donde solo alcanzo a entender: “¡Yo también quiero ser rey!”

Coincidentemente, este es el subliminal eslogan inteligible en el discurso de quienes en su intento por regir los destinos de esta nación, siembran promesas e ilusiones sin tomar en cuenta que apostar con la esperanza de un pueblo es igual que traficar con la vida y la dignidad de su gente. Hoy quienes nos gobiernan han vislumbrado en la presurosa y hermética reestructuración de los estamentos de seguridad y la obtención de recursos internacionales para la lucha antidroga, la panacea a una problemática cuya verdadera génesis está en la desigualdad y la miseria que se empinan sobre el 40% de una población que no conoce el significado de crecimiento económico. Por tal razón, en esta contienda resulta imperiosa una minuciosa selección de individuos íntegros, con visión y políticas de estado equitativas que le devuelvan la credibilidad a una gran parte de esta ultrajada sociedad que parece haber invertido el sentido de honestidad y trabajo, por el acceso expedito e indecoroso a la efímera riqueza; ignorando deliberadamente que el único vehículo para alcanzar la superación es la perseverancia y la educación.
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	Panamá, viernes 15 de agosto de 2008

	campañas electorales.

Entre pobres y millones
Víctor N. Ortiz D.
opinion@prensa.com 

La panorámica y exclusiva vista de una imponente mole de concreto erguida bajo el consuetudinario cielo azul que envuelve nuestra capital de ensueños, no solo deja al descubierto el afán y la prisa de quienes tenemos en las manos el privilegio de haber hallado un sitio donde permutar trabajo por sustento; sino también la dantesca realidad en que se escurren a través de los andenes de esta prominente ciudad; la inocencia y la fragilidad de una infancia contrariada por los excluyentes vientos progresistas que no acarician la miseria y la desdicha que los sume y mantiene al margen de una vida digna y decorosa.

Una melena con dorados rizos infartados por el implacable calor del trópico, repentinamente se postraron a un costado del lujoso automóvil que solo se muestra reverente ante el tricolor intercambio de luces que conduce el cíclico avance del tráfico. Su diminuta estatura apenas le permite alcanzar una insegura pero estratégica posición sobre el vehículo, mientras sus frágiles brazos se turnan para dar aguante a un rosario de mercaderías que forman parte del memorable bazar de menudencias para el común de los transeúntes; sin embargo, para quien las exhibe, simbolizan una diadema de exquisiteces capaz de cautivar el más exigente de los gustos. 

Su piel áspera y curtida atestigua la rudeza y la apatía con que los ha tratado la vida, a ellos aún no los alcanza el regazo de las redes de oportunidades, ni tampoco los salpica la dicha de contar con un subsidio que al menos en tiempo electoral les alivie la flacidez de sus estómagos; más bien, su seguridad alimentaria pende de un hilo sostenido por la esperanza de cerrar una venta o en el mejor de los casos, de la nobleza y la buena fe de un cliente ocasional.

En los ojos de estos emprendedores mercaderes se refleja el colorido repartido en los retazos de una onerosa inversión política publicitaria que crece en sus narices, sin revelarles la senda que marque el despertar a su eterna e insufrible pesadilla. Su candidez todavía les esconde la diferencia entre una campaña sucia o millonaria en la cual ellos siquiera figuran dentro de la agitada agenda o el trasnochado discurso de quienes ahora adornan con sus promesas las mohosas estructuras del resquebrajado puente, que al ocaso de otro largo día servirá de abrigo a las esperanzas de estos parias ávidos de estímulos, que luchan afanosamente por mantenerse a flote en este océano demezquindad e indiferencia electoral. 

Ahora el turno nos asiste a quienes por gracia y voluntad divina se nos ha concedido el don de discernir e influir con nuestras decisiones sobre el panorama político social que se avecina, recordándoles a los candidatos que ponerse en los zapatos del pueblo es escuchar, actuar de corazón con una mano dura y decida a desviar recursos millonarios de sus costosas y estériles campañas en pro de las necesidades que día a día nos asedian y mantienen en vilo. 

Hoy el país les exige a cambio de un voto de conciencia, una actitud altruista que desde este inicio de su peregrinación hacia la meca del poder, dé muestras de confianza y honestidad a quienes estamos cansados de bregar entre pobres y millones.
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	Panamá, martes 21 de octubre de 2008


CRISIS FINANCIERA.

La utópica realidad del libre mercado
Víctor N. Ortiz D. 
opinion@prensa.com 

La nefasta espiral que se cierne sobre los mercados financieros a nivel mundial, afortunadamente, fue un acontecimiento inteligible en el comportamiento negativo del sector hipotecario, el vertiginoso aumento de la inflación y la marcada deflación del dólar, lo que atenuó los efectos negativos de un fenómeno gestado en la toma de decisiones imprecisas, subjetivas y ha destiempo que procurando resolver la problemática de un sector en particular sumieron en el caos e inestabilidad a los principales actores económicos de todo un país.

Hoy ya son palpables las primeras señales de desgaste sobre las diferentes economías en múltiples latitudes, lo que parece indicar que tanto del control que se pueda ejercer sobre la especulación, como del grado de confianza reinante en el sistema financiero y la aplicación de medidas efectivas y oportunas para el rescate y fortalecimiento de las instituciones directamente impactadas por el percance; no solo va depender la pronta salida a la crisis, sino también la mitigación de las secuelas que este fenómeno de orden global pueda abonar en los ciclos económicos de las regiones mayormente vinculadas a las turbulentas plazas y es, precisamente, allí donde entra Panamá.

La vorágine de acontecimientos que envuelve a nuestro principal socio comercial pareciera no dar razones suficientes a quienes falazmente defienden la tesis de que los impactos de la crisis serán de carácter imperceptible sobre nuestra creciente economía y el sólido, – y trato de asumir que– “independiente o autónomo centro bancario nacional”. Quizás no ha llegado el momento de asumir medidas intervencionistas sobre el mercado financiero local y, tal vez, las mismas no sean necesarias; sin embargo, es obligatorio un seguimiento minucioso del desempeño del mismo a fin de establecer controles y alertas que propugnen la puesta en marcha de acciones tendientes ha procurar la confianza y seguridad de los depositarios e inversionistas del sistema, incentivando –desde el Gobierno hasta en el ciudadano común– la reducción del gasto y la promoción del ahorro. 

Esta es la lección primordial que debemos aprender de nuestros vecinos, pues irónicamente siendo ellos los principales defensores de la no intervención, son los que hoy de forma “pasiva”, como particularmente la catalogan, terminaron nuevamente abogando por la aparición del conveniente brazo del Estado para que interpusiera sus buenos oficios en pos de mantener la calma y estabilidad de sus míseros intereses, demostrando una vez más al mundo la utópica realidad de un libre mercado que se muestra inconmovible ante el crecimiento geométrico de la pobreza mundial, pero que sale al paso en defensa del menoscabo de la riqueza y los intereses de aquellos que más tienen. 

Vale la pena dejar sentado que la adopción de medidas regulatorias en nuestro país como las recientemente ensayadas sobre el mercado de hidrocarburos también deben extenderse sobre el sector alimentario y eléctrico, por mencionar algunos de los más agobiados, sin que esto sea interpretado provechosamente como una violación a la seguridad jurídica; más bien es una respuesta social, responsable, certera y oportuna a las imperfecciones y desequilibrios de cualquier sistema o mercado donde amenace una crisis.
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	Panamá, lunes 17 de noviembre de 2008


OBLIGACIONES

Reflexión en el mes de la patria
Víctor N. Ortiz D.
opinion@prensa.com 

Noviembre es el mes de la patria, un mes en que el colorido de los símbolos patrios resplandece con mayor intensidad avivando en los corazones la llama del fervor patriótico.

Un periodo singular de gestas históricas que marcaron el devenir de una nacionalidad vestida hoy de fiesta, que sin distinciones de ninguna índole nos invita al encuentro reflexivo con nuestros antepasados; muchos de los cuales, pese a no figurar en la crónica de la época, con su heroísmo e hidalguía labraron palmo a palmo cada arista del Estado que después de 105 años de “vida republicana” nos enorgullece enarbolar.

Hablo de un Panamá que nació entre la pugna de ideales e intereses particulares, venerado más por su encomiable y esbelta figura, que por su empeño, sacrificio y tradición de servicio al mundo. Un crisol de razas que intenta crecer en medio de la lucha por conservar una identidad que gota a gota se diluye en la inmensidad del océano cultural que nos embiste, donde desigualdad y corrupción, a todos los niveles, son la tónica característica que adornan el acontecer nacional.

Un país que, junto a lo mejor de su gente, busca a tientas abrirse paso entre una herencia bipartidista que nos mantiene cautivos del conformismo oscilante entre el origen y los culpables del bagaje de nuestros derroteros y el cinismo de aceptar, complacientes, a quienes menos desmanes infligieron a la institucionalidad del Estado, a cambio de permearnos migajas de lo que realmente nos correspondía.

Somos el reflejo de una sociedad aletargada que, subliminalmente, insta a rendir tributo a la mediocridad; lo que menos importa es el prontuario de valores de quien aspire o ejerza un cargo público. 

El poder y la soberbia desafían a diario el clamor popular, el respeto a la vida y la obligación de hacer patria.

Los espacios políticos cedieron su carácter de servicio social para convertirse en la cofradía de unos cuantos bellacos que después terminan apadrinando y ultrajando con sus trasnochados discursos de fondo, la insignia tricolor… sin darnos cuenta quedamos inmersos en un círculo donde el juega vivo y la inequidad se institucionalizaron, formando parte de una cultura donde el civismo y el patriotismo se tornaron objetos de libre comercio, con códigos de barras universalmente aceptados que se venden a merced del mejor postor.

Hoy no es el 40% de los panameños que vive en condiciones de pobreza el mayor obstáculo que nos separa de alcanzar una nación más justa y, por ende, las magnánimes “Metas del Milenio”. Lo que realmente nos distancia de ese anhelado sueño es la inequidad y la corrupción que 9 de cada 10 ciudadanos perciben de las más representativas entidades del Estado. 

En estas efemérides patrias, tanto las emotivas frases como los grandes aforismos requieren concretarse en obras que nos transformen en arquitectos de nuestra propia vergüenza, que con altruismo, entereza y el firme propósito de alcanzar por fin la victoria, edifiquemos ese bastión de gente noble y laboriosa que alguna vez soñaron nuestros mentores en los albores de la vida nacional.
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Panamá, jueves 9 de julio  de 2009
INESTABILIDAD SOCIAL

Perspectivas económicas en Honduras
Víctor N. Ortiz D. 
opinion@prensa.com 

Sin hilar tan fino e intentar justificar o no las causas que llevaron a la coyuntura política que atraviesa Honduras, la comunidad internacional a través de los medios de comunicación ha podido apreciar y formarse un criterio de la percepción que tienen quienes adversan o apoyan la maniobra político–militar que mantiene en zozobra al hermano país; no sin antes dejar sentado radicalmente el repudio absoluto de un acto cuya naturaleza aberrante irrumpe el orden constitucional –reviviendo un nefasto pasado en la región– colocando al borde del colapso socio–económico una población que no ha salido airosa en su lucha por sacar del terreno de la pobreza ese 60% de los más de 7.5 millones de habitantes que la conforman y de los cuales un 45% la padece en niveles de indigencia.

El vencimiento del plazo otorgado por la OEA para el restablecimiento del presidente Manuel Zelaya sin que se hayan concretado resultados positivos, abre una ventana desalentadora a un conflicto donde el derrocado mandatario –estratégicamente– tiene a su haber el respaldo tanto de países dominados por la izquierda (Venezuela, Ecuador, Nicaragua); como los de tendencia derechista, aunado al repudio denodado de Estados Unidos –su principal núcleo de exportaciones e importaciones– y el veto al que han llamado los estados miembros de la Organización de las Naciones Unidas a su membresía. Sería interesante descifrar las alternativas y los recursos que adoptarán quienes “de facto” han asumido las riendas de una nación que ya venía arrastrando tendencias desfavorables en el sector externo y fiscal –algo que hacía previsible un aumento en la tasa de desempleo (27%) e inflación (9%)– a fin de mitigar los embates de las sanciones diplomáticas, políticas, comerciales, pero principalmente económicas que se avecinan en virtud de su negativa para restituir el orden constitucional del país.

¿Durante cuánto tiempo más podrán los golpistas y sus adeptos sostener las necesidades de una población endeble al estrangulamiento sistemático que se acerca, producto de la situación interna y de la vorágine financiera en la que están inmersas todas las economías del globo a causa de la volatilidad e incertidumbre de los mercados?

Sin ser pesimistas, las protestas que hemos estado observando a través de la prensa internacional aún no reflejan el clima de inestabilidad social que puede resultar del desespero y la impotencia de un pueblo que no encuentre satisfacción a sus necesidades prioritarias, en virtud de las sanciones internacionales que van a recaer directamente sobre él; ojalá y en el camino que resta, la reflexión y el consenso permitan una solución negociada al conflicto capaz de desactivar el encendido a un estallido social que pudiese ser la antesala a una crisis humanitaria de proporciones inimaginables con implicaciones para toda la región.
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